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En los camims de Guadalajara 
huellas de la muerte 
se ven al ¡tasar, se ven al pasar, 
es la sangre de esclavos de Italia 
que el “Duee”  maldito les hizo venir 
y aquí en esta tierra tienen que morir.

El Batallón “Apoyo”

á?n ío i  d o í

tomó el pueblo de Trijueque
con ciento ochenta soldados,
con su Comisario y su Comandante;
nos faltaban Oficiales,
pero nos sobró el valor;
cuando entramos en el pueblo
nuestro enemigo huyó con pavor.

E S T R I B I L L O :
Soldado de “ Apoyo” , 

tú tienes valor, 
defiendes con tu fusil

la Paz. el Pan 
y la Libertad 
del trabajador.

Ayuntamiento de Madrid



lloras decisivas
En el Norte, el enemigo ataca violen

tamente. Ha concentrado allí sus tropas 
multicolores: italianos, alemanes, moros 
y también españoles. Han acumulado ca
rros de asalto, tanques, "Junkers" y "Ca- 
pronis" para conquistar ¡as riquezas de 
estas tierras en beneficio de los alema
nes. Mientras tanto, el impaciente ver
dugo del pueblo italiano, Mussolini, ha 
dado ya nuevas órdenes a su servil cria
do Franco. Con motivo de unas mani
obras italianas, ha declarado que Madrid 
no se ha tomado todavía porque aún no 
ha sido seriaemnte atacado.

Con estas palabras ha expresado de 
nuevo su firme voluntad de someter al 
pueblo español para colonizarlo por las 
bandas del fascismo.

Pero justamente en este momento, 
cuando se libran en el Norte las batallas 
más duras, y cuando llegan a los rebel
des nuevos contingentes de soldados y 
material de guerra, podemos ver con 
emoción las señales de un comienzo del 
fin en el campo faccioso. En Málaga. 
Toledo, Motril; en Zaragoza, como en 
tantos otros lugares, ha habido y hay 
aún divergencias, tiroteos, incendios, ca- 
ñonazo.s. Las distintas fracciones y las 
naciones comprendidas en el campo re
belde discuten, acabando en sangrientos 
choques. Discuten sobre sus intere.se.s, 
explicándose con granadas de mano. Son, 
par un lado, luchas internas, de las cua
les tenemos noticia por tos datos que 
nos traen los evadidos o por los perio
distas extranjeros. Pero, por otro ¡ado, 
sucede que Jas masas oprimidas por 
Franco comienzan ya a lei^antarse. Y 
esto da lugar a bombardeos de sus pro
pias poblaciones, como en Zaragoza, 
corífirmado por el mismo Queipa de 
Llano. El régimen de brutalidad y de in
famia impuesto por orden de Berlín y 
de Rema e.i el tciTitorio ocupado por los 
traidores comienza ya a desmoronarse. 
Se aproximan horas decishuis. Y 'es pre
ciso comprender cuál es nuestra obliga
ción en estos momentos. Es preciso ayu
dar a los valientes defensores del Norte; 
es preciso ayudarle rápidamente por me
dio de una ofensiva de gran estilo. Pero 
es necesario, además, y  esto es también 
muy iirgente, ayudar al pueblo español, 
que lucha en territorio rebelde por la li
bertad. La sangre de nuestros hermanos 
y hermanas de Toledo, Sevilla, Málaga 
y Zaragoza no debe correr vanamente. 
Tendámoles nuestras manos; hagamos 
todos los esfuerzos posibles para librar
los de sus opresores. ¡Ataquemos! ¡Ata
quemos!

Pensando sobre nuestro Ejército
»priva<Jo de la eomposlcién poUtica dp nupstro Ejército sobrpvipnp la necesidnd, a 

mi juicio, de somplpr a una autocrítica Interna nuestro trabajo diario, que sin tener 
el carácter de pública discuslín, nos señale a todos la única ruta a  eleitlr para alean- 
zar nuestra victoria.

El primer j  gran inconveniente que hemos tenido que eliminar, y que todavía aún 
subsiste, en condiciones capaces de entorpecer o retrasar nuestra marcha, es nuestra 
educación antimilitarista de antes de la guerra.

En su Inmensa ma.vorfa, nosotros somos hombres pertenecientes a partidos politi- 
eos u organizaciones sindicales diferentes, pero que todas ellas, cobijada* bajo el pa
bellón amplio de nuestro internacionalismo, nos enseñaron que los trabajadores de 
otros países, aunque sus regímenes políticos fueran propicios a provocar la destruc
ción de un pueblo por otro, son hermanos nuestros, con ios que a través de la fron
tera teniamos que convivir en sincera amistad.

De aquí nace nuestra conciencia pacifista.
I-a traición de los que, representando la fuerza del Estado, levantaron las armas 

del mismo contra el pueblo para imponerlo un régimen de tlrnnfa y generador de la 
guerra— como los que lm]>ernn en otros países para desgracia de los hermanos nuestro» 
que lo sufrcn—nos obligan a  todos, no a trastocar nuestro sentido de la Par, sino a lu
char contra eUos y quienes les ayuda en la guerra, como la única manera de mante
ner la Paz.

Mas para luchar en la guerra nos ha estorbado mucho, y nos estorba aún, nuestro 
antimilitarismo antiguo y es necesario, siendo como somos dignos de la VICTORLV, 
hacer que ésta se produzca cuanto antes, escogiendo nosotros el camino más corto 
para conseguirla. ¿Cuál es este camino?

Tenemos que desechar de nuestra mente ese falso concepto del militarismo, que 
tanto perjuicio nos ha ocasionado. Hay que insistir, un día y otro, maohaconamente, 
hasta que llegue a constituir nuestra obsesión, que mientras quede un palmo de te
rreno de nuestro país en poder del enemigo del interior y de! exterior, de la única 
manera que conseguiremos arrebatárselo es ajustando nuestra aetuación eon arreglo 
a conceotos militares: ediieándonos, eapaeltándonos eada dfa más. para ser militares, 
y observando e Imponiendo disciplina mi itar, que hoy es disciplina revoinclonaria. y 
haciéndoles comprender a  quienes suelen añimer que ellos no aceptan la dlseipiina 
militar, porque son revolucionarios y antimilitaristas, que romo la guerra se gana 
eon las armas, y las armas para rendir efleacia tienen que responder a una discipli
na, quienes no la acatan o maniobran contra ella merecen el ealifiralivo de contrarre- 
vol ucloDario .̂

Porque pensamos a»í, opinamos que hemos de ser nosotros los primeros en impo
nernos esa disciplina, ya que sobre nuestros insignias de Oficiales pesa una responsa
bilidad muy superior sobre la que pueda pe-ar sobre quienes, por no ostentarlas, no 
tienen otra que la de su conciencia. Además, porque e! cariño que todos tenemos a 
nuestros camaradas soldados nos debe Impulsar a demostrárselo prácticamente, y la 
mejor forma de hacerlo es poniéndonos nosotros técnicamente en condiciones de que, 
cutndo con nosotros vayan, tengan la garantía de que por nuestros conocimientos nn 
les hemos de llevar al fracaso.

También tenemos otra misión que cumplir. Hay entre nosotros militares que per
tenecían al Ejército contra el cual luchamos. Estos hombres se mantuvieron fieles .al 
juramento de fidelidad a la bandera de la REPEBLICA, que ellos por su honor ha
bían prometido. Tienen que ser nuestros maestros en la técnica militar. Ellos, como 
profesionales, nos tienen que dar sus enseñanzas. Pero nosotros no debemos olvidar 
que tambin tenemos que ser sus maestros con nuestra conducta, y contagiarles ê 
nu-stro ardor revolucionario, puesto al serslcio del pueblo, colocándonos por encima 
de las peqoeñeces de matices políticos, para que ellos, que fueron educados en -Acade
mias en un falso sentido de lo que significaba el pueblo, que entonces éramos nos
otros, entren de lleno a formar parte de él eon el entusiasmo natural del que eligió 
arertado camino.

Hemos de hacerles comprender que con nuestra VICTOREA el concepto P.ATRI.A 
y I'I EBLO se confunden en una sola cosa, y que si hasta hace poco el sentimiento 
de ia Patria estuvo adormecido en nuestra conciencia, sin exteriorizarlo a  voces, fue 
porque en nombre de ella, y acusándonos de antipatriotas los mismos que hoy se han 
levantado en armas contra e! pueblo, nos quitaron durante muchos años la EIBEli- 
TAD, el P.AX y  U  JVSTKT.A.

Y a una P.ATRI.A asi, o que está representada así. lo que siempre sucederá es que 
los que no caben dentro de ella terminen por aborrecerla.

Ahora no. PVEBI.O y P.ATKIA es una sola cosa, y  ser PATRIOT.A representa ca
riño hacia la tierra en que vivimos, porqne nos sentimos, como pueblo, dueño de nues
tro destino, y porque en la tierra, que es nuestra P.ATRIA, todos los días hay sangre 
fresea de los que la derraman en su defensa.

No por esto sufre merma alguna nue'tro cariño hacia el resto de nuestros herm;i- 
noft dfl miiDdo entero.

Necesitamos los Oficiales cada dia extender nuestros conocimientos CUI-TrB.ALES. 
ya que tenemos que ser los continuos educadores, en todos los aspectos, de nuestro» 
camaradas soldados.

En nuestro orgullo de españoles tenemos que demostrar los Oficiales del Joven 
Ejército de nuestra KEPI BI.IC.A que cuándo desaparecen la rutina y la desgana o 
la incapacidad, que han sido las normas de tiempo Inmemorial en el Ejército antiguo.
no podrá haber jamás otro que. como X.APOLEON, afirmara que__CON SOLD.ADOS
ESP.ASOLES Y OITCIALIDAU FRANCESA .«K COMPROMETIA A CONQCISTAR 
EL .MCNDO ENTERO—porque el Ejército español ya tiene Oficiales.

Teniente .M.ABCEI.O MARTl.VKZ.
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1. n

(eliastiáii Zapiraiii, comisario del Cuarto Cuerpo 
e Ejército, liabta sobre algunas experiencias 

de las últimas operaciones
Entre lus múltiples experiencias adquiridas en las últimas operaciones desarro- 

idaa en Brunete-Villaiiiieva de la Cañada, destaca, por su importancia para la labor 
ios ('omisariOH, una, que ha venido a evidenciar una vez más lo que tuntas veces 
ha dicho a través de la Prensa y de las charlas dadas a los soldados. Ei papel de 
cabos y sargentos en nuestro Ejército.
Han sido en estas operaciones donde con más fuerza se ha corroborado la ne- 

■»¡dad de valorizar las unidades inferiores de nuestro Ejército, dándole una mayor 
lluridad a las clases y  lograr con ello una mayor confianza de los soldados en la 
ipacidud de acción y resistencia de las escuadras y pelotones.

La participación de grandes masas en estas operaciones ha becho perder de vista 
;í¡üc.uiu, que. con un buen ejercicio de estas escuadras y pelotones y una mayor 
pacitación de cabos y sargentos, se hubiera podido conseguir de dichas unidades 
Jeriores.

Para obtener una mayor cohesión de las diversas unidades en los avances, para 
ntencr con garantía y sin densidad de fuerza una posición conquistada; para con- 
f'lr el máximo de rendimiento en la capacidad de resistencia del soldado, sin un 
gaste estéril de sus energías, es preciso inculcar en la mentalidad del soldado este 
ddo elevado de su propia actuación y el de su escuadra y pelotón en relación con 

' unidades superiores.
Los Comisarios debemos ayudar al Mando en esta tarea de valorización de las 

'queñas unidades, empeñando nuestro trabajo en dos líneas directrices, que pueden 
de un lado, introduciendo en los ejercicios teóricos y pniotioos de los batallones 

compañías temas y movimientos propios a estas escuadras y pelotones, y de otro, 
">ilo a conocer, por medio de charlas, el papel importante del cabo y sargento como 
K  de dichas unidades y en los cuales los soldados deben encontrar el primer elé
valo de responsabilidad de mando para ir dando solución a todos sus problemas 
fiares.

l'oii estas clases, con tales prácticas de educación y canucitación militar, acaba- 
indudablemente con esa subestimación que hasta ahora se tiene tanto de di- 

unidades como de los cabos y sargentos, evitando la labor, en veces absorbente 
precisamente en razón de esa falta de un sentido elevado de su propio papel, de parte 
■ las clases—de los oficiales y jefes, que eclipsan sus funciones como jefes de es- 
'̂ ■'r-is y {H'lotones.

Conseguiremos también hacer más eficiente la disposición de defensa de nuestras 
icioncs, ai aumentar la capacidad de resistencia, por su propia valorización, de 

unidades, y administrar mejor los relevos y descansos del soldado, que muchas 
> por la gran densidad en que se les coloca en las posiciones, se hace suma- 

•»te difícil.
La experiencia nos dice que iio se mantiene mejor la defensa de las posiciones 
una gran densioad de fuerza, sino con una buena disposición defensiva de la 

_*Ua y con un sentido elevado de la capacidad de resistencia de estas pequeñas

i«

a jíiierra y miesíras reser\as
tvas. palabra de actualidad en nuea- 

P^petos, en nuestros cuarteles y 
en nuestra retaguardia.

hablando mucho alrededor de 
1‘onita palabra, tan elástica como bo- 

' cada cual, sin tener en cuenta
importantísimos de orden decisi- ♦n

•chiso
huestra guerra, mantiene, discute.

exige que se apliquen estas re- 
coa arreglo a su forma de pensar, 

se haga según su concepto, 
linos mantienen la siguiente tes's: 

*^*ervas son las nuevas fuerzas que 
f ' ‘sbtuyen en la lucha” ; los otros dl-

Las
»ba reservas son el refuerzo que ne- 

nuestro Ejército para elevar su 
^  ii*d combativa y hacerlo más pro- 

sus ataques.” Otros se preguntaji:

i f ,  i

“Fero, ¿ dónde están las reservas ai lleva
mos un año combatiendo los misinos?” Pues 
bien; si justa es la primera manifestaedón. 
no menos justa es la segunda; ahora bien, 
para llevar a la realidad una de estas ma
nifestaciones hace falta, es imprescindible, 
mejor dicho, tene¡ en cuenta: Prlmero. 
Carácter de nuestra guerra. Segundo. Pe
ríodo que vivimos de ésta.

Si tenemew en cuenta estos dos factores 
importantísimos y  decisivos, veremos, des
pués de analizarlos, que nuestra guerra ya 
no es de carácter civil, como en aquellos 
primeros tiempos de la sublevación militar- 
fascista. Los generales traidores- a su pa
tria, vista y  comprobada la impotencia 
para resistir nuestros primeros duros gol
pes, recurrieron a la ayuda “desinteresada”

El comisorio inisrino da lo 71 Brigada, comorodo 
Morlfnaz Vardú.

de los Estados fascistas, y entonces vemos 
que nuestro país es invadido por morosi 
italianos y alemanes.

Entonces, pues, pasamoj a la segunda 
fase de nuestra guerra: guerra de indepen
dencia. Es una invasión descarada. En una 
palabra: que frente a nosotros hay un ejér
cito de invasores amparado e introducido 
en nuestro suelo por las viejas castas mi
litares, sin honor, de EJspaña.

Junto con este ejército Invasor también 
se introdujo un abundante y modernísimo 
materia! de guerra, y con este alarde téc
nico consiguen tomamos algunas poblacio
nes: poblaciones que han dejado de ser es
pañolas; ya no son ni de la Junta de Bur
gos, ni del Gobierno de la República; son 
del fascismo italoalemán, que las conquistó.

Hemos entrado también en el periodo de 
las grandes ofensivas. Tenemos abundante 
material y una heroica aviación. Entonces, 
pues, las reservas en acción. Abreviemos 
la guerra. Tenemos material; sólo faltan 
hombres, y si éstos también loa tenemos, 
con seguridad que la victoria está cercana.

Luego hemos aclarado que nuestra gue
rra es de independencia y  que el periodo 
actual es el más duro de ella. Si esto ocu
rre asi, ¿ cuál tiene que ser el papel de las 
reservas? Pues, sencillamente, el de nue
vas fuerzas que se sumen a la lucha para 
aumentar la potencialidad de nuestro Ejér
cito, para que, junto con los veterana de. 
la guerra, hagamos de nuestro Ejército un 
bloque invencible y  arrollador y devuelva 
la Paz. el Pan y la Libertad a todo nuestro 
gran pueblo español.

MARTINEZ TEBDC
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HA TERMINADO LA SllSA EN NUESTRA ZONA
Es preciso no darnos un instante de repoM*® ^^e todo ei grano esté aimacenado

Los hacos recogidos.

Sobre la tierra llana de la Alcarria po
demos ya hoy ver los iimuinerables haces 
de trigo, haces dorados que se extienden 
por el campo hacia lo lejos llenando todo 
el horizonte que alMirca nuestra vista, lle
nando nuestro corazón de alegría y  con
fianza. Si los frutos recogidos de la tierra, 
reposando bajo el peso del sol, envueltos en 
luz deslumbradora, soo siempre un símbo
lo de abundancia, de sana vida prometedo- 
dora, ahora esta cosecha ya próxima a ser 
nuestra del todo, ya próxima a pasar a la 
oscuridad de los graneros es, además, sím
bolo de triunfo, símbolo de victoria sobre el 
hambre, sobre la muerte y  el fascismo. Es 
cierto: cada cosecha recogida vale tanto 
como una batalla ganada al enemigo. Y 
nuestros soldados y  campesinos que saben 
esto y saben también que para ellos es el 
fruto de esta victoria, han trabajado y  se
guirán trabajando con entusiasmo y sin des
canso po lograr que este bien de todos, este 
pan que hará más firme el triunfo de nues
tras armas, sea pronto, realmente, pan en

nuestros hogares y en nuestros frentes; pan 
compartido, lo mismo que d  trabajo para 
conquistarlo.

¡Campesinos, soldados, no desmayad! 
¡Adelante en vuestra tarea! ¡Transportad 
los haces, realizad las labores de trilla, tra
bajad hasta que el grano esté en nuestros 
graneros!

Algunos datos.

Un camarada de la Comisión Agraria nos 
ha facilitado algunos datos y noticias so
bre los trabajos en el campo.

‘‘Ya está recogido todo el trigo en los 
pueblos de nuestra zona; tan sólo queda 
algo—nos dice cuando hacemos esta infor
mación—en el pueblo de Muduex, por su 
mucha extensión, y en Gajanejos, por estar 
evacuado, y  Ledanca. Llevamos unos diez 
o doce días de retraso con .respecto a los 
años anteriores, pero es preciso tener en 
cuenta la serie de dificultades que hemos 
tenido que ir venciendo: falta de hombres, 
de máquinas, de medios de tran^wrte, et
cétera. Comenzamos nuestra labor dando

^eseniado, y se presenta aún, es la del 
conferencias, a veces tres o cuatro t lE^rte, pues por una necesidad real y 
nccbe, para convencer a todos—soldai a  estímulo mismo de los que hacen la 
campesinos—de la necesidad absolo» Üección, es necesario transportar cuanto 
recoger prontamente y bien la co« le» los haces. Nos han facilitado algún 
Luego nos hemos preocupado de oig»» Wén, pe^ necesitamos con él transpor- 
los trabajos, armonizando la colabor» • tivere.s. de los cuales hemos facilitado 
de unos y otros. Se han destacado* •“ «antidad a los pueblos de nuestra : 
todo los Batallones l.° y  3.‘’ de la 3* “onde se hacían las faenas agrícolas, 
gada, y merecen especial mención die«* «« camiones militares nos prestan cola- 
camaradas de la 4.* Compafiia del p** «Stlén̂  pero no es suficiente. Esperamos 
Batallón, que no han vacilado en ren» Otg ayudas resolver al fin este
al descanso a que tenían derecho paC^Sejna." 
guir trabajando en las faenas de re*

1. Las máquinas segadoras las he®*
transportando de un lugar a otro « ’ Podemos aun dar datos exactos de lo

nos dice este camarada, respon- 
 ̂ nuestra pregunta. Los datos que

dUminuia en un sitio la necesidad d*
L. quitándolas de aquellos lugares 5®

. .. ‘“ completos. Por ejemplo, sabemcsestar evacuados eran menos ne« ¡ j t- •
. . . .  „ „  „  „ , , ,  g Primer Batallón antes citado, de laAhora la cuestión más grave que -

CampesiDcis de Cañizar.

í ’.l esfu erzo  de iiuestrí'' 
soldados campesinos d̂ Ĵ  
servir de están ido a 

los com batientes.

ba eosecha rccojíiiiii t ale 
como una batalla ga- 

®®<la ai eiieniifio. ¡T rabáje
nlos sin deí^caiisoí

38 Brigada, ha recogido 350 fanegas y Zona de Ledanca. 3.000 fanegas de cebada.
300 el tercero. Idem ...................  800 —  de avena.

j  ^ j  , ■ Zona de Gajane-Ln la Keiorma Agraria de Guadalajara.
jos a Utande... 3.000 fanegas de trigo. 

Amablemente nos han atendido en la Re- (Recogida totalmente por el Ejército.) 
forma Agraria de Guadalajara. Dentro de Zona de Gajane-
poccs días. DOS dice, tendremos una esta- jos a Utande... 500 fanegas de cebada.
distica completa de lo recogido en toda la Idem id................ 100 — - de avena.
zona. También haremos, aparte, ima esta
dística señalando la colaboración prestada Muduex .............  9.OOO fanegas de trigo.
por los elementos militares, anotando lo Idem ...................  1.000 — de cebada.
recc^do por cada Batallón, el rendünien- lóem ...................  150 —  de avena.
to, etc.

De Valdearenas a
Ahora nos ha podido ofrecer tan sólo los

Muduex............  900 fanegas de trigo,
siguientes datos aproximados de la canti-
— De ídem a Id......  1.000 — de cebada.dad de grano, en fanegas, que ha de re-

De ídem a id......  150 — de avena,
cogerse. Y a estas cifras sumamos la co
rrespondiente a Torlja, que ha sido faclli- De Hita no hay datos aún, asi como tam- 
tada por la Comisión Agraria. poco de algunos otros pueblos.

Prometemos una última información
Zona de Torija...... 30.000 fanegas de trigo.

próxima con datos ya completos de ia re-Zona de Ledanca
colección en la zona de la 17.* División

a Hita................  10.000 — —
(De estas 10.000 fanegas se llevan reco- B.

gidas unos 7.000.) ,1. . ,(Fotns Zamoruno.J
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LOS GUERRUlüS EN NUESTRO EJERCITO REGULAR

UNA PATRUli DE HOMBRES ETEMPLARES
^  i

liartolomé Monzón, anda/

INICIATIVA Y RESPONSABILIDAD.

En un hoyo abierto en la tierra, en un 
terreno de colinas onduladas cerca del ene
migo, hemos charlado con un grupo de va
lientes soldados nuestros, con parte de los 
componentes de la patrulla de Información 
de un batallón de la 38 Brigada. Hemos 
charlado con ellos y los hemos admirado. 
Hombres audaces, inquietos, plenos de ini
ciativa y de coraje, de probado fervor anti
fascista; de ingenio, de facultad creado
ra, de improvisación—guerrilleros perfec
tos—, son, sin embargo, ante todo, por en
cima de todo, soldados disciplinados. Hom
bres disciplinados, pero hombres, no autó
matas; hombres que lucharon magnlllca- 
mente cuando luchaban con independencia; 
pero que han comprendido la necesidad de 
un Mando, de una organisación y  'discipli
na, y han venido a integrarse en nuestro 
Kj^cito, sin perder por ello sus faculta
des características de combatividad y en
tusiasmo.

Hablamos especialmente con los dinami
teros, oon los creadores y organizadores de 
este grupo de información. Son el sargen
to Bartolomé Monzón y Alejandro Moli
na, mineros de Vilches (Jaén), en compa- 
flía del sargento Ludo Amáiz. de Lozoya 
(Madrid!. A  éstos se han sumado luego los 
elementos voluntarlos que constituyen la 
patrulla.

AHORA HACE UN AÑO,— LOS MINE
ROS QUE CONTUVIERON EN MONTO- 
RO e l  a v a n c e  d e  LAS COLUMNAS 

FASCISTAS

El año pasado, por estos días, aun reso
naba, por los pueblos cercanos a Córdoba, 
el eco de la hazaña de loe mineros, la ha
zaña que hablan realizado hacia pocos dias. 
Loa fascistas, que hablan yo ocupado Vi- 
llafranca, El Carpió, Pedro Abad y otros 
pueblos en dirección al Norte de la provin
cia. se acercaban a Montero; los moros 
Iban en delantera sembrando el terror. La 
calda de Montoro parecía inminente; esta
ba en peligro el Sur de Castilla y el Este 
de Andalucía... Pero llegaron los mineros 
en el momento oportuno. Sólo unos cuan
tos camiones. Pero eran hombres magnífi
cos, con abundante carga de dinamita y

una moral forjada en largos años de lu
cha contra los opresores. En las laderas 
del monte deshicieron la columna; vieron 
correr y morir a los rifeñoa; reconquista
ron tierras y pueblos. El Carpió parecía in
expugnable con su torre famosa; pero los 
mineros lograron acercarse en un camión, 
lanzado a toda velocidad, y deshicieron el 
nido de ametralladoras. Ocuparon el pue
blo y todos los de las cercanías. Los fascis
tas recibían su primera lección, y acosa
dos por la violencia del ataque que ha
cían los campesinos, animados éstos por 
el ejemplo de los mineros, se tuvieron que 
replegar hasta las puertas mismas de Cór
doba, fracasando su primer intento de 
avance.

Pues bien; entre aquellos héroes ya le
gendarios, alguno de los cuales conocimos 
alié por entonces, estaban los soldados con 
los cuales ahora hablamos; el aargenCó 
Monzón y Alejandro Molina, que, después 
de luchar en su propio pueblo y vencer allí 
la resistencia de los sublevados, formaron 
parte de las columnas que saheron de Jaén 
para salvar a Andalucía. Ellos nos cuentan 
ahora varios e interesantes episodios y anéc
dotas de entonces, cuando Monzón fué je
fe de un grupo de caballiatas—aquellcs ca
ballistas andaluces que con su vieja esco
peta, amplio sombrero y rojo pañuelo al 
cuello, parecían figuras salidas de alguna 
vieja estampa—, y nos enseña papeles que 
recuerdan sus diferentes actuaciones como 
organizador, agitador, jefe de sección, et
cétera... Bajo la faz grave y curtida, son
riente a veces, serena áempre, de este gue
rrero de hoy, ee adivina al inquieto bata
llador de ayer.

—Anduvimos por todos aquellos pueblos 
—nos dice él mismo—, pero yo había ob
servado ciertas cosas que no me gustaban. 
No todos se comportaban como debían. No
tábamos ya la falta de im Mando y una 
disciplina. Nosotros estábamos en una al
dea al lado de Alcalá la Real. Escuchába
mos la “radio” y lo que se decía de que 
Madrid estaba en peligro, y un dia de
cidimos irnos a  Madrid, a luchar, manda
dos por nuestros dirigentes y jefes: a lu
char como combatientes disciplinadiDe.

De antes del movimiento, en la provin
cia de Jaén tenían ambos un limpio histo
rial como trabajadores organizados en lu
cha contra la opresión capitalista. Cuando 
llegó el momento, esta disciplina, a la que 
estaban acostumbrados, no fué obstáculo

accülpara que el coraje, la rápida 
fué necesaria entonces, brotase en ell:' 
mismo que su batallar de entonce*, 
y forzosamente desorganizado, que ■ 
lió en estos hombres un espíritu 
ciativa extremadamente agudo, no

ifero. dice: “ Viniiiios a luchar como combatientes disciplinados”

3 algunas esperas, se formó el grupo, 
•j nosotros estábamos ya impacientes, y 
«Bestro deseo se sumó en aquellos días 
“ orden del Alto Mando sobre la íor- 
■-:Mn de estas patrulltis. Vinieron con 
i'-hus un puñado de voluntarios de nues-

■

■ '

. _ s  ir*

De derecha o

que boy representa nuestro Ejérób> 
lar.

LOS SONDEOS EN LA NOCHE-'

MACION

«eli"'<> y Lucio Arnéiz, Falo Zamerono.

pedido que reconozcan en un moin^ ^®*tallón, constituido casi todo él por 
do la necesidad de una organiza®* 
jor y más ampha, más unitaria, Q”* ¿-•=mos nosotros ser discretos y no 

■* demasiados detalles a estos camara- 
*®bre su trabajo.
'Ah, á  no estuviéramos en el terreno 
^̂ ámoa—exclama Molina.—. ya les ha

cendó más (ie un prisionero!Ci
SE ORGANIZO EL GRUPO DE i- K^Aiocen primero el terreno y se arras- 

go, por la noche, hasta muy cerca 
 ̂ oigo, escuchando sus converaacio- 

i¿ descubriendo sus emplazamientos. Els 
serenidad y valor para realizar 

■Bcretos paseos nocturnos; hace fal- 
^dritu de aventura e imaginación, y

—Estábomi» cansados de la vid»  ̂
tona de las trincheras—nos dice 
y por nuestra cuenta, org;anlzébaiB^ 
nudo salidas dos o  tres de nosotJ*, 
hacer reconocimientos cerca de 
enemigas. Como esto causase a alg'*';

, '̂Azón de soldado, de trabajador, que 
;'«4nto vale el esfuerzo personal, la

trafieza, solicitamos el permiso d* i ^^^untad puesta al servicio de nues- 
fes. que nos prometieron ayuda, y '

El Comandante del Batallón, camarada 
Nieto, y el Comisario de la Brigada, ca
marada Mariano Martin, asi como el Co
misario del Batallón, nos habían hablado 
de la fabricación de las bombas especiales 
que fabrican estos compafieros, y  sobre es
te punto dirigimos ahora nuestras pregun
tas.

BOMBAS DE POTENCIA EXTRAORDI
NARIA, FABRICADAS POR ELLOS, CON 
MATERIAL HALLADO EN LOS CAM

POS

—Esto de las bombas tiene larga his
toria—nos dice Amáiz—. Se hacen con ma
terial de desecho, con casquillos que en
contramos abandonados, con bombas anti
tanques y otras de aviación, sin explotar, 
que encontramos; con casquillos de antiaé
reo, y, en fin, con lo que hallamos.

—Primero se hizo una experiencia—dice 
otro—, y dado el buen resultado que obtu
vimos. se mandó recoger todo lo que los 
italianos abandonaron en su carrera por 
estas tierras. Se llenan de balines y trlU- 
ta, y tienen algunas otras características 
que no es ahora oportuno detallar. Pero 
como prueba del tesón y del ingenio de es
tes compañeros, puestos al servicio de su 
obra, diremos que habiendo ellos observa
do que la bomba no hacía la dispersión con 
suficiente oblicuidad, estuvieron haciendo 
tentativas, validos de su intuición, hasta 
dar con un medio sencillísimo que garantiza 
un radio de acción muy grande. Estas bom
bas, que han causado sorpresa entre los 
Mandos y artilleros que las han visto fun
cionar, han de ser la.nvjidaa hálxlmente. 
siendo preciso cubrirse, dada la potencia 
destructiva de ellas. Ahora ya les han fa
cilitado algunos medios para perfeccionar 
su trabajo, y  se les facilitarán, sin duda, 
otros más. Hasta ahora estas bombas, in
ventadas y  realizadas por elle®, de exce
lente resultado, no han costado dinero al
guno.

LA TRIUTA Y LAS GALLINAS

Un hecho curioso es que Ludo Amáiz. 
que conoce la dinamita desde su niñez, tra
bajaba en Madrid en loe fiitimoe meses an
tes del movimiento, como empleado en una 
granja avícola, llamada “GaJUni^olis".

¡Contradicciones del destino! De la trillta 
pasó al cuidado de las aves. Pero la gue
rra, que todo lo altera, devolvió a este ca
marada su verdadero destino, y ahora ya 
lo tenemos al lado de sus camaradas an
daluces, más cerca de la explosión de la 
dinamita que del cacareo de la gallina.

“ESCRIBIRE MI HISTORIA PARA QUE
LA LEAN MIS HIJOS” ...

Monzón conserva unas fichas, en las que 
anota los hechos esenciales de su acciden
tada vida. “Guardo eso para recordarme 
luego” ..., dice. Y poniéndose más serio, a 
tono con las circunstancias, agrega estas 
sencillas y nobles palabras, llenas de emo
ción y auténtica profundidad:

—Algún día escribiré mi historia, para 
que la lean mis hijos... Tengo dos “cha
vales” .

Y nosotros agregamos: Tu historia 
—Monzón, Molina, Amáiz—, vuestra histo
ria, como la de todos aquellos que os si
guen, como la de todos nuestros héroes, 
se escribe con dolor y con grandeza y se 
recordará siempre. Se escribirá esa histo
ria algún dia, la historia de un pueblo; 
pero sin escribirla, la vida de estos va- 
hentes. el recuerdo de vosotros vivirá en 
el corazón y en los labios de todos les 
hombres honrados del mundo. Vuestra his
toria vivirá a través de los siglos. Y si 
vuestra particular historia, que tal vez al
gún historiador olvide, la dejáis vosotros 
sólo para vuestros hijos, para que la lean 
vuestros hijos—demostrando asi que si sois 
hombres libres que lucháis valientemente, 
no por eso sois desairaigadc®, sino que te
néis un hogar y unos hijos a quienes de
jar la herencia de vuestro valor—, en cam
bio, la historia misma, el fruto de vuestro 
heroísmo, lo dejáis para todos los hombres, 
peira los hombres del futuro, que son vues
tros hijos también.

Por eso nosotros hoy, al despedimos ya 
anochecido, cuando os disponíais a comen
zar vuestro arriesgado trabajo diario, nos 
hemos ido convencidos de que vosotros, 
conscientes de esto, no cesaréis jamás en 
vuestro generoso esfuerzo. ¡Camaradas di
namiteros. muchachos de las patrullas de 
información, grupos audaces nuestro 
Ejército regular y  disciplinado, sed, como 
hasta ahora, modelo de soldados, de traba- . 
jadores; estímulo para todos los que lu
chan!

AMONIO SANCHEZ BABBl'DO

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E O F E N S I V
El problema consiste en avanzar a pesar 

lAel enemigo; pero para avanzar hay que 
poseer la superioridad del fuego.

Adquirir esta superioridad del fuego debe 
ser siempre la preocupación dominante de 
los jefes de pequeñas unidades de infan
tería.

a) LA APROXIMACION

Objetivo.—Marchar al encuentro del ene
migo escapando de sus acciones lejanas.

I’ rineipio.—Buscar la invislbilidad y la 
invulnerabiliüad de las formaciones.

CARAC-TERISTICAS

Comienzo.—La aproximación comienza 
a 10 kilómetros, aproximadamente, del ene
migo (zona expuesta a los tiros de artille
ría orgánica de las Divisiones).

ACTIVID.AD OEL ENEMIGO

F0R.M.AC70N .A TOM.AR

F-ALT.AS .A EVITAR

8

í'alta de precauciones contra los avio
nes y máquinas blindadas.

Mala utilización del terreno (detención 
sobre crestas, estacionamiento en los ba
jos fondos, falta de rebusque de los itine
rarios, desfiladeros, etc.).

O.ASO PARTICl'LAR

1.‘ — L A S  DIFERENTES FASES DEI. 
COMBATE OFENSIVO

Fin.—La apreciación finaliza a dos o 
tres kilómetros del enemigo 'zona de los 
fuegos de infantería).

Ejecución.—De día, por las pequeñas uni
dades encargadas de tomar contacto.

De noche, por las grandes imtdades (Bri
gadas y Divisiones).

Modalidades.—Efectuada detrás de tro
pas amigas. la aproximación es cubierta; 
en el caso contrario es descubierta.

b) LA TOMA DE (XINTACTO

tl.ARACTERISTlC.AS

El enemigo manifiesta su actividad por; 
Tiros de artillería (obuses, explosivos y 

tóxicos).
Ataques aéreos (bombardeando o ame

trallando).
Tiros lejanos de armas automáticas.

F.ALT.AS .A EVIT.AK

Las formaciones de aproximación están 
basadas sobre el empleo de “pequeñas co
lumnas" escalonadas en longitud y profun
didad

La progresión se efectúa por saltos (de 
línea de crestas en linea de crestas, por 
ejemplo), en la dirección asignada, buscan
do escapar de la vista y, por lo mismo, de 
¡os golpea del enemigo. C) EL ATAQUE Y EL ASALTO

Formaciones demasiado densas, mal adap
tadas al terreno (por ejemplo, una compa
ñía de fusileros de choque que no tenga 
más que 300 metros de frente al atravesar 
im terreno muy descubierto).

Pérdida de dirección y enlace con las uni
dades vecinas:

(XARAÍTERISTICAS

El ataque comienza a la seña] (o la horu 
fijada por el comeindante de la unidad qa 
ha decidido el ataque.

Fin.—El ataque es terminado cuando k 
ha apoderado del objetivo fijado.

La aproximación efectuada detrás de 
fuerzas en contacto es una operación de
licada, pues se produce en una zona de fue
gos de infantería a los cuales no se puede 
responder. Se efectúa, lo más corriente
mente, de noche.

Dispositivo.—Un escalón de fuego (uni
dades de fusileros de choque) que avana 

Una base de fuego (ametralladoras! 
máquinas) que procura la entrada ai te 
ción, pues apoya y protege la marcha (M 
escalón de fu^o.

Reservas.
Base de partida.—Línea de terreno * I

donde parte el escalón de fuego,

Objeto.—Determinar, sobre el terreno, el 
contorno aparente del adversario.

Principio.—La toma de contacto se efec
túa progresivamente y por infiltración.

Comienzo.—La  toma de contacto comien
za a los primeros golpes de fuego ajusta
dos al enemigo.

Fin.—La toma de contacto se termina 
cuando el escalón de fuego de la unidad 
es detenido, sobre todo su frente, por el 
fuego enemigo.

Ejecución.—Durante toda la toma de 
contacto, el cuidado de los jefes de peque
ñas unidades debe ser buscar infiltrarse 
en la dirección que le ha sido asignada, 
tanto como el movimiento adelante sea po
sible.

Para ello combinar sin cesar;
La neutralidad de las olas de resistencia 

enemiga por el fuego.
E! desbordamiento de esos islotes por las 

fracciones no sometidas al fuego o que pue
dan utilizar caminos favorables.

Ejecución.—Las unidades progresan pk 
saltos hacia su objetivo; la longitud de W 
saltos es impuesta por la intensidad ' 
fuego enemigo.

Las unidades que el fuego enemigo 
detiene deben progresar rápidamente i 
regular su marcha a las unidades vccinH '

Toda fracción inutilizada por un fueff 
violento se instala defensivamente utífi 
zando sus útiles.

Cuando se ha llegado a corta distaiUÍ u 
del enemigo—ua centenar de metros—se 1 
da el asalto.

F.ALTAS A EVTT.AR

Objetivos o puntos de dirección mal *• 
finida sobre el terreno (causa de crroi* 
y de equivocaciones graves».

P o r m a c i o nes demasiado vulnerabW  ̂
agrupamiento alrededor de armas aut^i^ ' 
ticas.

Pérdida de la dirección y ligaziin que » 
ha recibido orden de mantener. .

Reforzamiento intempestivo del

e un

de fuego que entraña un aumento inútil 
pérdidas (hay que hacer actuar el in á^  
de armas exponiendo el mínimo de 
brea).

Apertura de fuego prematuramente.
Detención demasiado larga delante de 

un enemigo fácil de desbordar.
Atracción del fuego enemigo en detri

mento de la utilización de las zonas poco 
o mal batidas.

Detención prematura cuando aún es po
sible la msmiobra.

C.ASOS P-ARTICIX-ARES

1." .Ataque principiado por un

Objeto.—Arrebatar al enemigo los pun
tos del terreno que ocupa.

Principio.—Obtener la superioridad del 
fuego, explotarla por el movimiento de 
avance.

La infantería sola muy rara vez puede 
obtener esta superioridad de fuego por la 
puesta en marcha de sus únicos medios: 
debe ser apoyada por la artillería y co
rrientemente por los carros de combate.

Si el ataque es ^ectuado después 
una pujante preparación de artlUeria, 
distancia del asalto puede ser de varios c**" 
tenares de metros.

2.- Desarrollo del combate en intenj 
del dispositivo enemigo.—Menos ligada » 
acción de la artillería, la infantería 
pone de una mayor libertad de acción-^^ 
iniciativa de sus Jefes toma una
tancia capital, Deben interesarse en K a  
gresar en la dirección asignada sin peP^
el contacto.

3. • Caso de derrota.—En caso de dePj 
ta del ataque, cada unidad se aferr* 
terreno, restableciendo la ligazón co® 
unidades vecinas y quedando prestas s 
sistir las reacciones del enemigo.
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Cómo actuar cuaiióo el eiieiiii«o no ataca
Hay gentes que creen que la defensa, 

l»r decirlo así, es una acción pasiva. Creen, 
«1 primer lugar, que la situación de de
fensa es la expresión de una debilidad, y 
Kmparan la defensa con los movimientos 
Ttnos de un pez en la red del pescador.

Nada más falso. Nada más peligroso si 
d Jefe de una tropa que tiene una posi- 
d6n de defensa, se deja arrastrar por es- 
14 teoria y por las tentaciones de la co- 
•odidad a que induce la vida en las trin- 
dieras de defensa, si el eoemigo no ataca. 
T de este caso queremos hablar hoy.

La defensa no es sino un método de 
llevar la gruerra. Esta puede aer de na- 
taraleza estratégica o táctica. Una defen- 
tt estratégica ha sido la defensa de Fran
ela durante la guerra mundial. Fué una 
defensa interrumpida por ataques viólen
lo*. una defensa que, al fin, condujo a una 
’lctoria sobre los alemanes. Hay también 
®a defensa táctica, que sirve para pre
parar las reservas en la retaguardia, pa
la reorganizar las fuerzas, para engañar 
*l enemigo sobre la capacidad de las uni
dades que tenemc«8 a  nuestra disposición. 
S* defiende un sector para poder atacar 
®6Jor por otro. Pero cualesquiera que sean 
'®a motivos de la actitud de defensa y la 
lonna en que ésta sea llevada, una cosa
• clara: como un método de guerra que 

la defensa debe ser vigilante, activa y
^sta ofensiva. El enemigo situado frente
* una línea de defensa debe ser inquieta
do- amenazado, pregonado a  cada instante.

la defensa cumple su cometido, el ene- 
***fo no debe tener nunca la sensación de 
J^fiiidad, y sus soldados no deben encom- 

una hora de reposo. Asi desorgaiü-Ifar
**mos al enemigo en la preparación even

tual de un ataque contra nuestras líneas. 
Debemos hacer toda la presión posible so
bre el enemigo; esto es lo que es nece
sario incluso para mantener el ei^íritu 
combativo de nuestras tropas, que frente 
a un enemigo sobre el cual no se tira, pue
den olvidar su misión, la misión de aba
tir al enemigo más terrible de la Huma
nidad; el fascismo; pueden olvidar su pa
pel supremo de ser soldados de la liber
tad nacioTial y social.

Para la defensa, tanto como para el ata
que, todo depende del espíritu con el cual 
las fuerzas sean utilizadas. La trinchera 
debe ser un puesto de vigilancia y de ob
servación minuciosa del enemigo. La trin
chera no es una frontera: es preciso so
brepasarla. Las patrullas deben lanzarse 
sobre “la tierra de nadie” cada noche, pa
ra observar el terreno delante de las trin
cheras enemigas. No deben pararse estas 
patrullas en la zona comprendida entre las 
dos lineas, sino que es necesario aproxi
marse a  las líneas enemigas, escuchar lo 
que pasa entre ellos y observar cada mo
vimiento suyo. Pero las patrullas harán mal 
sus servicios si hacen sólo esto. No hay 
solamente patrullas de observadores, sino 
que hay también patrullas que deben ser 
enviadas para capturar prisioneros—el je
fe de la tropa debe señalar las obligacio
nes de cada uno— ; para realizar peque
ños golpes de mano, que sirven, al mismo 
tiempo, como observación y como quebran
to para ei enemigo.

La regla suprema para la defensa ee: 
quien no lucha no se defiende. En las trin
cheras no existen solamente puestos de ob
servación, sino también puestos de tiro. Es 
preciso utilizar más éstos. SI el enemigo

no contesta, tanto peor para él. Nosotros 
sabemos por qué tiramos, y que ello vale 
la pena. Hay, ciertamente, casos en que 
la distancia entre las trincheras no per
mite tirar con eficacia; pero ¿quién dice 
que en este caso no se puede luchar? Es 
preciso entonces enviar tiradores a los 
puestos avanzados, desde los cuales se pue
da hostilizar al enemigo. Se pueden orga
nizar también golpes de sorpresa con gra
nadas de mano.

Estos son solamente algunos vagos con
sejos, y, sobre todo, incompletos. El te
rreno delante de nuestras trincheras segu
ramente indica todavía otros métodos de 
defensa agresiva, que, aparte de lo dicho, 
nos ofrecen casi sien^re las mejores oca
siones para una propaganda intensa en
tre los soldados enemigos. Esta propagan
da, dirigida por nuestros comisarios, que 
tienen aquí una de sus más importantes 
misiones, puede damos resultados de gran 
valor si se organiza a  fondo y se cambian 
cada dia sus formas tanto como su conte
nido. Mala es una propaganda que ha ol
vidado, en la discusión can el soldado ene
migo. el verdadero objeto de la propagan
da, que es convencerlos. Y la mejor ma
nera para ello es probar al enemigo la me
jor moral, el mejor valor militar, el es
píritu de ataque y de victoria de nuestra 
tropa en la lucha. Y es también un deber 
de nuestros comisarios en las líneas de de
fensa conservar la combatividad de los sol- 
dadea, vigilar de que la lucha no se ador
mezca. La trinchera no es la frontera y 
fin de nuestro' poder; a! contrario, es la 
linea de partida de nuestra ofensiva. En 
este sentido deben obrar jefes militares, 
comisarios y soldados.

iter**'

La  OCUPACION Y LA CONSERVA
RON DEL TERRENO CONQUISTADO

Objcti,—Impedir al enemigo recobrar 
^  Partes de terreno que le han sido arre- 
‘»tadas.

**flncipio.— Establecer sin tardanza una 
J ^ r a  de fu ^ o  continua delante de la 

de avance.
. *-*ta barrera debe estar constituida, en 

thedida de lo posible, por fuegos cruza- 
óe armas automáticas.

U TERISTIC.AS

actitud debe ser tomada a cada de- 
^^<50, aunque sea corta. Permite a los 
^^^daates de unidad el: 

r**^hlecer el orden en sus fracciones. 
*i*conatítuir sus reservas.

Operar el abastecimiento de municiones.
Restablecer el enlace con sus vecinos.
Ejecución.—Las armas automáticas reci

ben en seguida una misión de defensa.
Son puestas patrullas avanzadas con vis

ta al mantenimiento del contacto y  patru
llas laterales que busquen el enlace con 
las unidades vecinas.

Se enmascara la organización de los em
plazamientos de tiro y sus "camouflages".

F.ALT.AS EVIT.AK

Cortina de fuego establecida demasiado 
tardíamente y que presente lagunas (ries
go de Infiltración enemiga durante la 
noche).

Pérdida de contacto.
Ausencia de “camoiuflage'', que permite al 

enemigo darse cuenta de los puntos ocu
pados y regular los tiros de su artillería.

e) LA EXPLOTACION DEL EXITO

Objeto. -Terminar la desorganización del 
enemigo.

Principio.—Conservar el contacto a todo 
precio.

CARACTERISTIC-VS

Las mismas que para la toma de contac
to, con esta diferencia capital; que el ene
migo está batido y  corrientemente desmo
ralizado.

Un mayor atrevimiento es posible desde 
el doble punto de vista de la velocidad de 
ejecución y ds la infiltración.

F.ALT.AS A  E\ IT.AK

Pérdida de contacto.
Dejarse detener por débiles resistencias 

sin buscar desbordarlas.
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EL A R C IP R E ST E  DE H ITA
J\ian Ruiz. el Arcipreste de Hita, juglar 

del siglo XIV, es uno de los mejores poe
tas españoles de todos los tiempos.

Nacido, al parecer, en Alcalá de Hena
res, el Arcipreste recorrió muchos lugares 
de Madrid, Segovia y  Guadalajara, que ci
ta luego a menudo en sus poemas. En el 
pueblo de Hita, como indica su seudóni
mo. fuó Arcipreste durante varios años. Y 
rata tni-swa ^ícarria que hoy ocupamos 
nosotros, fué marco para las andanzas del 
poeta que supo en su tiempo sostener una 
vaKcníe actitud frente a los abusos y m/en- 
firns de las clases dominantes. Hoy, nos
otros. que al luchar contra el fascismo, lu
chamos por la cultura y la libertad, en 
este mismo suelo que él pisó, al defender
lo debemos rendir el sencillo homenaje de 
un recuerdo al luchador de entonces, al 
gran poeta que fué Juan Ruiz.

El Arcipreste de Hita es un poeta popu
lar español. En su obra, donde se juntan 
realidad y  ¡antasia, llena de apólogos, en 
los que se expresa la sabiduría popular, 
acertó a pintar un retrato perfecto de su 
época. Su Libro de buen amor es una co
lección de fábulas, dichos, cantares y 
"ejemplos", que constituyen, principalmen
te. una formidable crítica contra la perver
sión e hipocresía de las gentes en su tiem
po. y especialmente contra el Clero. Estas 
acusaciones fueron causa de que el Arci
preste pasase en la cárcel trece años. Dos 
siglos mds tarde, San Juan de la Cruz y 
fray Luis de León, apasionados católicos e 
inspiradísimos poetas, fueron también en
carcelados por la torpe reacción clerical, lo 
mismo que Cerva-ntes y, más tarde, Que- 
a’edo lo fueron por ios envidias e  intrigas 
de burócratas palatinos.

El libro del Arcipreste, rebosante de gra
cia y desenfado, traspasado por una finí
sima percepción poética, pero escrito con 
la crudeza propia de su tiempo y  su tem
peramento, tiene, sin duda, pese a la risa 
erótica, pagana, que en él se advierte, un 
propósito moralizador. Los críticos oficia
les han preferido siempre suponer que el 
Arcipreste era, simplemente, un libertino, 
para que de este modo las graves acusa
ciones que él señala quedasen sin foior.

En el siglo XIV comenzaba el predomi
nio de la burguesía. El dinero se conver
tía en eje de la sociedad, y  el afán de 
lucro .sustituía a la severa tradición reli
giosa, al noble .seníido caballeresco de los 
tiempos anteriores, en los cuales, si bien 
eristia ¡a dominación de los señores feu- 
diles, la inda de los amos tenía, al menos, 
el brillo de una aspiración espiritual. El 
Arcipreste, como buen poeta, señala esta 
decadencia escondida tras el aparente cre- 
cim j^to de la vida social. Ataca, sobre to
do. a los religiosos, que hacen de su alto 
papel espiritual una ficción. Las bendicio
nes se venden por dinero, y el Arcipreste 
descubre esta ignominia, asi como la hipo
cresía de Jos cíérififos en el aspecto amo
roso.

Bl Arcipreste, poeta popular, que duran
te el transcurso de los siglos XIV y  XV 
fué recitado y  cantado por {os juglares de

toda España en las plazas públicas, fué el 
autor de esas diatribas que por su hondo 
sentido de protesta contra las injusticias 
sociales eran escuchadas con fervor por el 
pueblo. El Arcipreste acabó con el "mes- 
ter de clerecía", o sea poesía de clérigos 
cultos, sabihondos: poesía académica pura
mente religiosa; .sustituyéndola por el 
"mester de juglaría", poesía popular, gue
rrera y amorosa especialmente. En las pá
ginas del Arcipreste rribra la Jnda etm to
da su fuerza, y sabido es que un latir hu
mano era raro en el arte medioeval, des
arrollado bajo la presión moral y física de 
una dictadura clerical más que religiosa. 
El Arcipreste rompe las cadenas con que

el Clero encadenaba al pueblo e tnicta, np» 
yándose en la tradición popular, un arit 
excepcionalmente rico y sugestivo.

Reproducimos a continuación ei poem 
■‘Enxenplo de la propiedat que’l dinero hi' 
una de .sus poe.sías más famosas. Henar 
sup7-i?nido aiyunos renglones, dado el tan* 
ño de esta composición. V finalmente, r. 
mos modernizado algunas palabras; a.sí, ki- 
blar por "fablar"; hombre, por "orne", 
oiras, que no alteran el ritmo ni el srjifií 
del verso. En otros casos las hemos dep 
do, asi como cierta especial sintaxis, pan 
no perder el sabor original de este tieji 
poema, una de las joyas de nuestra liten 
tura. S.

Las propiedades <pie el dinero lien»'
Mucho hace el dinero, mucho es de amar; 

al torpe le hace bueno y hombre de prestar, 
hace correr al cojo y al mudo hablar, 
el que no tiene manos dineros quiere tomar.

Sea un hombre necio o rudo labrador 
los dineros le hacen hidalgo sabedor, 
cuanto más algo tiene tanto es de más valor; 
el que no ha dineros, no es de si señor.

Si tuvieres dineros tendrás consolación, 
placer y alegría y del papa ración; 
comprarás paraíso, ganarás salvación; 
donde hay muchos dineros hay mucha bendición.

Yo vi allá, en Roma, donde es la santidad, 
que todos al dinero le hacían humildad, 
grande honra le hacían, con grande solemnidad; 
todos a él se humillan como a la majestad.

Hacía muchos priores, obispos y abades, 
arzobispos, doctores, patriarcas, potestades, 
a muchos clérigos necios dábanles dignidades.
Hacia de verdad mentiras y de mentira verdades.

Hacia muchos clérigos y  muchos ordenados, 
muchos monjes y monjas, religiosos sagrados: 
el dinero los daba por bien examinados; 
a los pobres decían que no eran letrados,

Daba muchos juicios, mucha mala sentencia, 
con malos abogados era su mantenencia 
en tener malos pleitos y hacer mala avenencia 
y al fin por dineros había penitencia.

El dinero quebranta las cadenas dañosas, 
tira cepos y grillos, prisiones peligrosas; 
al que no da dineros échales las esposas 
por todo el mundo hace cosas maravillosas.

10
Ayuntamiento de Madrid



ap*
arU

IK'

Vi hacer mai^villaa donde él mucho se usaba; 
muchos merecían muerte que la vida les daba; 
otros no tenían culpa, que luego los mataba.
Muchas almas perdía, muchas almas salvaba,

Hace perder al pobre su casa y su viña; 
sus muebles y raíces, todo lo desaliña, 
por todo el mundo cunde su sama y su tíña, 
donde el dinero juzga, allí el ojo se guiña.

El hace caballeros de necios aldeanos, 
condes y  ricos hombres de algunos villanos; 
con el dinero andan todos los hombres lozanos, 
cuantos hay en el mundo le besan hoy las manos.

Vi tener al dinero las mayores moradas, 
altas y  muy costosas, hermosas y pintadas, 
castillos, heredades, villas entorreadas; 
a] dinero servían y suyas eran compradas.

Comían muchos manjares de diversas naturas, 
vestía nobles paños, doradas vestiduras, 
traía joyas preciosas y  vicios y locuras, 
guarnecidos extraños, nobles cabalgaduras.

Yo vi a muchos monjes en sus predicaciones 
denostar al dinero y a sus tentaciones; 
y al cabo por dineros otorgan los perdones, 
absuelven los ayunos y hacen oraciones.

Y aunque lo demuestren los monjes por las plazas 
guárdanjo en el convento en vasos y en tazas.

Toda mujer del mundo o mujer de alteza 
págase del dinero y de mucha riqueza.
Yo nunca vi hermosa que quisiese pobreza, 
donde hay mucho dinero alil hay mucha nobleza.

En suma: te lo digo, tómalo tú mejor: 
el dinero del Mundo es gran revolvedor; 
señor hace del siervo y del siervo señor; 
toda cosa del siglo se hace por su amor.

Por dineros se muda el siglo y su manera; 
toda mujer codiciosa de algo es zalamera; 
por joyas y  dineros saldrá de carrera: 
el dinero quiebra peñas, hiende dura madera.

Derroca fuerte muro y derriba gran torre; 
de congojas y apuros el dinero socorre; 
no hay siervo cautivo que el dinero no “aferré" (1 ); 
el que no tiene que dar su caballo no corre.

'Aforre", de libertad.

f.l íusil de hoy garantiza
la cultura de inahana

Ayuda a nuestro 
periddieo

El periódico de la División se perfeccio
nará en forma y contenido, y  adquirirá ma
yor eficacia, en la medida que sea más ac
tiva la ayuda moral y material que ños 
pre:rten los distintos grupos de nuestra Di- 
wsión. Jefes, Comisarios y soldados. Mu
chas son las deficiencias que nosotros mis
mos advertimos en la redacción de nues
tro periódico; mas para subsanar éstas, ne
cesitamos sin duda alguna el concurso 
todos. El periódico de la División debe tra
tar, principalmente, de les problemas de to
da índole concernientes a la División y  en 
el deben colaborar, por tanto, todos que 
puedan aportar algo de interés para el co- 
nommiento de todos; lo mismo problemas 
militares que otros de organización, de edu
cación, etc.

Es preciso también que en cada Com
pañía se consütuyan grupos de lectores de 
nuestro periódico, orientados por los Co
misarios y delegados poUticos, que discu
tan los articulos Insertados, concretando las 
enseñanzas y orientaciones que puedan re
cibir de ello®, y que luego expresen éstos 
su opinión sobre cada número, señalando 
los aciertos y  errores que hayan advertido 
y eligiendo entre ellos la persona que pue
da redactar un articulo destinado a nues
tro periódico que exprese el sentir de to
dos, sus necesidades, anhelos, dudas etc 
Es necesaria una acüva colaboración un 
VIVO diálogo entre todos los grupos de lec
tores, y  entre estos lectores y nosotros.

Hemos de señalar, por úlUmo, que obser
vamos con satisfacción que existe, ai bien 
difusa aún, una atención grande hacia el 
periódico de la División, como lo prueban, 
entre otros detalles, los fondee de ayuda 
fruto de suscripciones varias, que vamos 
recibiendo, y  otros que se nos anuncian; 
pero hay que organizar esta ayuda mejor, 
para que dé el máximo rendimiento en tô  
dos sentidos.

Cantidades recibidas, según recibo:

Pesetas.

Jefatura de Sanidad Militnr 
Sección de Zapadores de la 71 Bri

gada ...........

155,—

Hospital ..
4U, -

Estado Mavor 
TrarKmisioBes .

04 ,
101,^
os

Zapador® de la 71 Brigada 
Jefatura de Ingenieros de la Divi

sión ........

100,— 

•» ee*
Primera Compañía del cuarto Ba- 

tallón de la 71 RrítraHo 85,45

Total... 808.45

Esto aparte de 1.000 pesetas que hemos 
recibido del Estado Mayor de la División, 
como subven<á&i.
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V ciiaiuio la guerra termine.
Una tarde, en una de nuestras trinche

ras, escuché la ccnversaclón de unos ca
maradas, sin que ellca supiesen que yo me 
encontraba cerca.

Una voz ruda preguntaba:
Y cuando la guerra termine, ¿qué es 

lo que tu harás?
El otro, a quien la pregunta iba dirigi

da, podía yo verle claramente. No era ni 
joven ni viejo; llevaba un pequeño bigote, 
casi rojo, bajo una fina nariz. Se volvió 
y respondió rápidamente:

--Cuando la gtierra termine...
Pero no acabó la frase. Escupiendo al 

sol y volviéndose para contemplar el pai
saje, con los valles y colinas dorados por 
el sol de la tarde, agregó, dejando escapar 
lentamente cada silaba;

No... lo... sé.
Esta respuesta significaba que él no sa

bia nada de su vida. Y ¿cómo podría, asi, 
saber algo de nuestra guerra? Esto es lo 
que yo me pregunto con angustia.

Sucede a menudo que nos perdemos, ocu
pados por las pequeñas preocupaciones co- 
Udianas. Y ponemos tal vez nuestro es
fuerzo. todo aquello de lo cual somos ca
paces. ai servicio de la guerra que debe
mos ganar; pero olvidamos, mientras 
tanto, para qué es preciso ganar la gue
rra. Y entonces, una tarde, fatigados, nos 
preguntamos; ¿Para qué? Y quizá res
pondemos estúpidamente: No sé. Como ese 
camarada a  quien yo escuché estas tris
tes palabras la otra tarde, cuando el sol 
cala.

Hoy me encuentro enfadado conmigo mis
mo por no haber respondido entonces cla
ramente a este camarada, que en un mo
mento de fatiga, o tal vez porque no ha
bía pensado Jamás en coaa seria, se de
jaba asi caer.

Entonces, ¿es que no sabe lo que ven
drá después de nuestra victoria? Enton
ces él no está animado drf gran stieño, de 
esta promesa—la única promesa real—que 
es nuestra victoria; no tiene en su corazón 
y en su pensamiento una concepción clara 
y viva de lo que quiere decir NUESTRA 
VICTORIA.

T,a victoria, el fruto de los esfuerzos su
premos de todos nosotros, forjada en los 
campos de batalla ensangrentadas, no rea
lizará ut<^ias' religiosas e inhumanas de pe
reza eterna, en donde nos paseemos con 
alas sobre las espaldas, mientras entona
mos melodías sontas. No, esto no. No hay 
ningún trabajador o  campesino que sueño 
con esto. Lo que nosotros queremos, y  lo 
que puede únicamente proporcionamos 
nuestra victoria, es una vida libre de pa
rásitos, de explotadores, de dictadores ex
tranjeros sobre nuestra tierra española. 
Nuestra victoria es la “ liberación". La li
beración de la tutela de loe grandes im
perialismos, que envían sus máquinas de 
guerra y sus tropas contra la tierra espa
ñola, para sumirnos en una esclavitud mo
derna. Nuestra victoria es. también, la li
beración de la esclavitud social que el pue
blo español ha sufrido quizá más que nin

guna otra nación. Ya sabemos que la Re
pública ha dado un gran paso en el cami
no de la destrucción de los métodos feu
dales de explotación del campesino y del 
trabajador. Pero sabemos también qué 
hambre terrible reinaba en nuestros cam
pes, qué miseria se podía encontrar en nues
tras minas. Pensemos en Almadén, o en la 
vida, triste y terrible, de los aldeanos de 
Las Hurdes, esa humillante existencia, que 
verdaderamente no puede llamarse vida.

Nuestra victoria quiere decir que todo 
esto acabará. Nuestra victoria quiere decir 
que los dictadores extranjeros tendrán que 
salir oen sus tropas de nuestra tierra. Loa 
moros, alemanes e italianos deben dejar el 
sol espiañol al pueblo de España. Y con 
ellos deben desaparecer también sus se
cuaces, les que son españolea sólo de nom
bre: los caciques, los generales, los gangs- 
ters del capitalismo. Deben desaparecer con 
el capitalismo, para e! cual ya no habrá

sitio en nuestro país. Por tanto, la 
de después de la victoria no será ji 
España de antes, ni la España dolieiit 
hoy.

C:nstruirem.,s grandes obras hida 
cas. sobre una tierra que no debe 
más tiempo gravada con réditos pal 
explotador perezoso. Queremos ll 
bosques las alturas de nuestra Espal 
con etlas d::: obras atraeremos la for 
sobre nuestro paí.s, en beneficio del pu 
entere. La riqueza natural de nuestro 
y las grandes fuerzas de la Natuíl 
sólo nosotros las pedemes explotar; n 
tarlaa en forma quo faciliten realmaí 
embellecimiento de la vida de las »  
trabajadoras, que para ganar el dereí 
disponer de su vida no tienen que b 
sino una cosa: hacer todo lo j>o«ibl* 
ganar la guerra, y hacerlo pronto.

BOIK) IH

Los efectivos iiiilitai’es de FraiK
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Los efectivos de las fuerzas armadas en 
España antes de la rebelión eran de cerca 
de 200.000 hombres. AI lado de los rebel
des se encontraron desde los primeros mo
mentos 100 a 120-000 hombres del Ejército 
de tierra, que, con la Guardia clvH, Cara
bineros, Aviación y marines que se les unie
ron, sumaban cerca de 130 ó 140.000 hom
bree. Contando a los requetés y falangis
tas, los efectivos de las fuerzas armadas de 
Franco durante los primeros dias de la re
belión llegaron a cerca de 200.000 hombres, 
con aplastante superioridad de material de 
que loa rebeldes se hablan apoderado.

EL PRIMER LLAMAMIENTO 
DE QUINTAS

En diciembre, en el territorio ocupado 
por loe rebeldes se procedió al llamamien
to de cinco quintas. A consecuencia de es
tas medidas, los efectivos de las tropas de 
Franco al comienzo de 1937 eran: reque
tés y falangistas, de 60 a 70.000; ejército 
regular, -de 110 a 120.000; reclutados en 
la retaguardia y para la defensa local de 
los frentes secundarios, cerca de 200.000, 
o sea un total de 370 a  390.000. Hasta Ju
lio se trabajó activamente en la recluta de 
moros en el Marruecos español, y llegaron 
a España destacamentos importantes de 
tropas italoalemanas. El número de moros 
últimamente reclutados no era menor de 
20 a  25-000. El número total de las tro
pas de intervención llegadas en diferentes 
momentos al territorio español llegó a 
120 ó  130-000 hombres.

NUEVAS RESERVAS Y TRO
PAS EXTRANJERAS

En julio, la Prensa extranjera ammeió 
que Franco había llamado nuevas quintas,

DIANA (U, G. T .).—Larra, 6. Madrid

lo que, según experiencia anterior, P 
proporcionarle de 40 a 50.000 hombiw 
mo máximo. En total, los centingenU» 
manos de que disponía Franco diirarf 
primer año de guerra pueden ser c*b 
dos en 540 a 590.000 hombre*. La* 
didas de Franco durante el primer ^ 
guerra ascienden a cerca de 150.000 • 
bres. Deducidas estas pérdidas eítf 
las fuerzas armadas de Franco pued^ 
cularse de 390 a 440.000 hombres. E* 
número están comprendidas las 
que se encontraban en Marruecos 
todas las tropas de reserva y auxilian* 
como los destacamentos locales que 
contraban en España. En cuanto a 1** 
maciones de combate del EJéixáto. sus 
ttvos, una vez deducidos estos últinsí 
rán de 240 a 270.000 hombres, como 
mo. El aumenlo de los efectivos de 
maciones de combate está asegura '̂' 
Interamente por la incoj^oración de * 
dos de int^vención. Eli equipo técií' 
ejército de Franco comprende actu^ 
de 700 a 800 cañones, de 300 a 400 
nes, de 200 a 250 tanques. Pero el ^ 
zo del ejército de Franco, desde el * 
de vista numérico y técnico, dura®** 
año de guerra, ha ido acompañado 
descenso del nivel cualitativo de 1<̂ 
tivos. Esto debe ser atribuido, por UJ* 
te, a la incorporación en el ejército 
tingentes y quintas movilizadas i  ^ 
za, y  que durante el año de 
llegado en tctal a 200 ó 250-000 
Elste hecho, al que se añade la < 
dón del número de oficiales, h oce jo  
ejército de Franco resulte ahora
nos seguro.

GOU '
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